
permitan diversificar el trabajo 
entre las sucursales europeas y las 
africanas, dzsmjnuyendo la  compe- 
tencia. Naturalmelzte esto presenta 
el riesgo de l a  inestabilidad politica 
de los paises tropicales, que puede 
dar  lugar a nacionalizaciones. Sin 
embargo, u n a  buena coordinación 
entre las actividades de las indus- 
trias africanas y las europeas no  se 
verá nunca afectada por aconte& 
mientos politicos, ya  que durante rnu- 
cho tiempo seguirá siendo Europa el 
mercado de los productos africanos. 
Indudablemente todo lo que es pri- 
mera transformación de maderas 
tropicales tenderá a centralizarse e n  
Afm'ca, junto a los bosques prrroduc- 
tores, mientras que la  segunda trans- 
formación y las producciones espe- 
ciales (madera aserrada, tableros, et- 
cétera, no normalizados) permanece- 
r á n  e n  los paises consumidores. 

5. CONCLUSIONES. 
Zndudablemente, las zonas tropb 

cales no serán indef insamente  ex- 
portadoras casi exclusivas de madera 
e n  rollo. L a  industria de aserrz'o se 
desarrollará revalorizando maderas 
ahora no aceptadas. E l  aserrado de 
maderas t+op&es e n  Europa debe- 
rá ~peci~@X^arse e n  l a  elaboración 
de especies de gran calidad. 

Las fábricas situadas e n  zona tro- 
pical tendrán que estar conectadas 
con u n a  explotación, exportando sólo 
los troncos mejores, que serán los 
únicos transformados e n  Europa. 

Los aserraderos tropicales deberán 
ser de grandes dimensiones, buscan- 
do obtener producciones m u y  invpor- 
tantes, aunque se reduzca el rend2'- 
miento de la madera. Los europeos 
tratarán de sacar el máximo aprove- 
chamiento, dada l a  calidad de las 
maderas qw-elaborarán.  Las made- 
ras qserradas e n  A f r ica ,  deberán ser 
dé dimensiones normalizadas, mien- 
tras que en  E u r q a  se podrá tra-  
bajar prácticamente de encargo, pre- 
p a ~ a n d o  las llamadas ((maderas 
dimensionadas)), es decir, que no ne- 
cesitan reaserrado e n  las fábricas de 
carpinterz'a o de muebles. 

R. V .  M.  
(Las fotos que acompañan 

all texto proceden de diversas 
serrerías de la Costa de Mar- 
fil.) 

 
 

 

Peana de Madera 

para la Protección de 

Patas de Muebles en 

el Transporte 

Cuando el transporte de un mue-  
ble se realisa e n  cajas de cartón, 
las patas pueden perforar el fondo 
y su f r i r  deterioros. Utilizando u n a  
peana de madera la  protección es su- 
ficiente, pero presenta el inconve- 
niente de aamentar el coste del em- 
balaje. Algunos fabricantes 'olavan 
tacos e n  las patas, lo que no  es m u y  
racomedable ,  ya  que pueden ra- 
iarlas. 

Después de namemshs experien- 
cias parece haberse resuelto el pro- 
blema gracias a un original sistema 
de peana compuesta por cuatro lis- 
tones aserrados, e n  madera blanca 
y s in  nudos.. Los  extremos de los 
l is tmes se embwten e n  e2 interior de 
herrajes patentados, de chapa, con 
gran resistencia a la'  corrosión. E l  
conjunto se inmovil.lza' en  los ángu- 
los con grapas. 

Las  patas del mueble se me ten  en  
los ,ángulos, quedando sujetas,  s in  
poderse salir. 

Para aumentar la  .inmovilidad den- 
tro de la caja, se suele 'suje tar  el 
mueble o la  peana con cinchas de 
goma. Cuando1 la  caja está cerrada, 
el marco refuerza el embalaje, dán- 
dole u n a  base rígida que facilita su  
manejo. 

E l  precio es aproximadamente un 
tercio de las peanas normales. Las  
experiencias realizadas hasta ahora 
demuestran que los muebles trans- 
portados de esta manera (cómodas, 
bibliotecas, sillas, etc.), no h a n  su- 
frido ningún deterioro. E l  fabrican- 
te  en  Francia de estos herrajes es 
la  f i rma  SOFAC.  


